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aun opuestas, que el remedio que aprovecha en una , preci­
samente ha de ofender en otras. Mr. de Woolhouse, famoso 
Oculista -Inglés., pocos años ha demostró trescientas enfer­
medades distintas que pu~den padecer los ojos; lo que no so­
lo prueba que .son inutiles ,esos remedios genéricos., sin_? que 
es . preciso destinarse algunos hombres .á este determma?o 
estudio pues los Médicos ., y Cirujanos comunes no adquie­
ren ni' pueden adquirir., sino un conocimíento muy 'limita­
do ,' y confuso de materia tan vasta , y que pide no solo la 
ciencia Médica ., sino la Optíca , de la qual carecen emera­
rnente nuestros Médicos. El .sapientísímo P. Dechales en el 
lib. 1. de Optica, propos. 30. dice que tuvo mucho .que reir 
en una junta de Médicos., que habian sido llamados para 
tratar de ia · curadon de cierto afecto de los ojos -que pa­
decia un Jestiita de su Colegio. Todos convinieron .en qu; 
era pr'incipio de una ,catarata., que se forplaba e~ la pupt· 
la. El Padre De.chales ., por las reglas de la Opuca , mos.­
tr6 con evidencía matemática el craso error de los Médi­
cos ; y .a·caso ., si no fuera por él , se hubiera procedido á 
un atentado enorme .en la curacion. 

§. VIU. 
27 volviendo á los Secreto, Medicinales., _juz.go que 

. estos son como los Duendes ., que se dice que 
en muchas partes los hay , y .rara., ó ninguna vez -se en­
cuentran. z. Qué Espagírico Estrangero viene .á España , Y 
aun sía s'er Espagírico ., ni ser nada., -sino -un -sim~le va~a• 
mundo, -que no -se jacte .de poseer tal qual remedio rec?n• 
dito para· algunas enf e~~edades ~ z. Y qué hacen _estos smo 
llevar á filo de antimomo ., como á filo de cuchillo ., á los 
enfermos 'imprudentes que .se ponen .en sus manos~ Donde 
notaré .que algunos de lós .que venden antídotos, enga~an 
rníseramente a1 vulgo con exper'iendas falaces. He otdo 
decir que para probar la eficacia ·de -sus drogas ., , comen, 
u dan á comer á algun .animal la cabeza de una v1bora , ú 
otra sabandíja venenosa :: hácenle despues tomar alguna 
porcion de su droga ; y como todos ven que el veneno to-

ma-
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mado no hizo efecto , se atribuye la indemnid:1d á la 
virtud del antídoto. La verdad es, que no se hubo me­
nester an~ídoto, 'porque no hubo veneno. En el segundo 
tomo, _ _Discurso segundo , núm. 49 , advertimos que las 
saband13as venenosas muertas , y tomadas por la boca no 
hacen algnn daño. 

28 En las observaciones de la Academia Leopoldina 
se lee __ , 9ue no ?ª muc_hos añós andaba un vagamundo por 
Alemam~ vend1end?. cierta droga con et título de agua 
V ulnerar!a ~xcelent1s1ma. El medio con que la acreditaba 
era el sigment~. Taladraba con un clavo, batiéndole á 
gof pe de ma~ullo,. la cabeza de un perro, hasta penetrar 
á la substancia del celebro. Hecha la herida la lavaba 
con ~u agua V uln~rarfa , y el perro· sanaba de~tro de po­
c?s dias. Ex~cutonada de este modo la eficacia del reme­
dio , le vendia á peso de oro. Pero un Médico sagáz que 
sos~ech6 la v~rdad d~I caso ,. vino á averiguar el ·dolo, 
hac1end? la misma henda , y hasta la misma profundidad 
~ tres~ o quatr<> perros, los quales sanaron perfectamente 
sm aphcarl~s la ag~a Vulneraria, ni otro remedio alguno: 
de d~nde se ~onoc16 , que .l_a buena éncarnadura de esta 
especie de_am~ales , les tenia lugar de Medicina , y la 
agua que vendia el Tunante era pura droga. 

-· §. IX. 
29 z MA~ qué me detengo yo en comprobar la nu­

. . hdad de los Secretos que se atribuyen unos 
i~norantes vagamundos 1 Creo que con bastante probabi­
bdad pod~é acusar_ del mismo engaño á los mas decanta­
dos Secretistas. Nmgunos . mas aplaudidos en esta clase 
a~n ~or los mismos Médicos , que aquellos dos grand~ 
enemigos de Galeno, Teofrasto Paracelso y Juan Bautis­
ta. Helmoncio. Del primero se cree , porque se halla es-

. ~rito en su epitafio, que curaba la Gota, la hydropesía, y 
º!ras enfermedades reputadas por incurables. Su arrogan­
Cia ~u~ _pasaba · mas allá , pues decía que podia con sus 
prec1os1S1mos arcanos alargar la vida de un hombre, no so-

lo 
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lo hasta igualar los años de Matusalém , pero mucho mas. 
Esto segundo se falsificó en el mismo Paracelso , pues mu­
rió á los quarenta y nueve años de edad , de muerte na­
tura! ; si no es que digamos que no se quiso hacer-á sí pro­
pio el beneficio que podia hacer á los demás : ó que 

Non prosunt Domino , quie prosunt omnibus artes . 
30 Lo primero tam.poco está bienJ justificado. Juan 

Craton Médico faQJoso en la Aula Cesárea, que cono:­
ció , y 'trató á Paracelso , en la epístola á ·Mqnavio ( que 
cita Sennerto) dice que siendo llamado Paracelso por el 
Archicancillér del Imperio para que le enrase la gota, 
Je prometió que brevemente le sanaria ; fo qua! no ?bs­
tante no ex.ecutó , ni tarde , ni temprano ; aHtes habién­
dole asistido algunas semanas, se halló peor que antes el 
Archicancillér, y Paracelso se escapó de la ~or-te,, escu­
sándose con ' el ridículo pretexto de que aquel Procer, no 
era digno de que él le curase. Este suceso hace crc1ble, 
que lo que se decia de ias curas de otros gotosos hechas 
por Paracelso, era un rumor popul~r, á q~e ·él mismo_ c~n 
su jactancia , y sin otro fundamento hab1a dado prmct­
pio. El epitafio que se iee en sn sepulcro es corto fiador; 
porgu~ las inscripciones sepulcrales son_ como los pa~egy­
ricos· funerales, que· nadie los contradice por mentirosos 
que sean , porque nadie envidia la alabanza á __ un hom· 
bre que acaba· de morir. Yo creo, que en atencton á que 
Paracelso fue un gran bebedor , especialmente en los últi• 
mos años , y que con sus e~cesos _en el vino , c~mo co­
munmente se cree, se acorto fa vida, se le podria_ poner 
eon mas verdad el epitafio mismo que á. otro de su ~a­
cion se puso en-la Iglesia de Santo Dommgo de la Ciu­
dad de Sena: 

Vina dedere neci Germanum , vina sej,a/Ghro 
Pu~de, 1itim nondum finiit atra dies. . 

31 No por eso neg~ré q~e supo Paracél~o _algunas cosas, 
que ignorabarr, todos , o ~as_1 todos t~s Med1<.0s de aquel 
tiempo , y que es veros1md- aprendto de nuestro famoso 
Abad Juan Tritemfo, hombre eminente en todo género de 

le-

Jj 
etra1, y de quien Herman Boerhaave dice que fue admira­
~le en la facultad Chymi~a :, Maximus Cbymfrljs ftt.it, E~ 
~1e~to que. fue. Paracelso d1sc1pulo, por algun tiempo , del , 
10s1gne Tntem!o , y que el mismo Paracelso en varias par­
tes de ~s escritos hace un aprecio, y gloria singular de ha­
ber temdo tal Maestro: Con que habiendo sido Tritemio 
excelente en la Chymica (la qua! ignoraban .entonces en-. 
terameote todos los Profesores de Medicina) es de creer 
que Paracelso tomó de él algunos documentos de este ar­
te para el uso médico. Tambien es cierto que supo Pa­
racel~o dos secretos, que entonces lo eran , y ya no lo son, 
conv1~ne á saber., el uso del Mercurio., y el del Opiq. 
El primero se dice que le fue comunica.do· por Jacobo · 
Carpo, profesor Boloñés , que fue el primero qlle le· pu-
so en práctica para la curacion del mal venéreo, y pa­
rece qu~ Pa~acelso , debaxo del nombre, y composicio11 
de Tub1t romeral , le aplicaba tambien á otras enferme­
dades ~rónicas. Así, al tiempo que los demás M¿dicos 
no haci~n otra cosa que acabar quanto antes con los po­
bres ~ahcados á pur~as , y sangrias , Carpo , y Paracelso 
ganaban mucho crédito , y mncho m1s oro coa sus feli­
ces cur~s. Del primero especialmente se sa~e qne juntó un 
caudal inmenso ; lo que no suc.ectió á P~racelso, parq 1e 
~ra un gastador desbaratado. La virtud del Opio no era 
ignorada de los demás Médicos; pero no le usab m ó le 
usaban con suma p~rsimonia , porq;1e juzgánJole frío en 
quarto gr,ado , le teman por pehgrostsimo. Al contrario Pa­
r~cels~ , o ~or mas resuelto , 6 porque supiese prep l rar-
le m,eJor , o porque comprehendiese mas justamente has-
t~ donde podia estender la dosis , le administraba .con fe-
liz suceso en los 'grandes pervigilios , y dolores muy 
agudos , en forma de píldoras, y debaxo del nombre de 
Láudano, _voz bárbara, que él. mismo inventó para ocul-
tar_ el m~d•can:ien!o , y celebrarle al mismo tiem·,0 , como 
qmen quiere s1gmficar Medicina laudable: Con que lo­
grando de su ~a.no los enfermos', que se hallaban en este 
estrecho, el ahv,o que ningun otro M¿dico podia darles 
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miraban á Parace1so, como ún hombre divino. Sobré este 
~imiento se erigi6 su arrogan,cia á atribuirse arcanos gran-
des qúe no poseía , y sobre · el mismo se fundó el vulgo 
para creerle. 

32 ~ste me parece el conc~pto justo que se _debe ha-
cer de Par~~elso, igu~lmente distante , de las_ do~ ideas ex- . 
lremamente opuestas que se han fottnacfo muclfos ge este 
fambso Alemán · unos que le tienen por un ignorante . 
atrevido; y otro;, que le juzgan inteligencia superior á 
todo lo humano. 

! ' §. x. 
33 Juan Bautista Helmoncio , natural de Bruselas , de 

familia ilustre , no se puede negar que fu~ un ~e­
nio raro , y capacísimo. A po_cos años de estudi~ hizo 
grandes progresos en_ l_as Cienc!as natur~les. Su v10le?ta 
propension á la Med1c1na_ le hizo preferir esta profesion 
á todas las demás , aunque contra el gusto de sus tutor.es, 
y p_arientes que le desat~nában á. emple~ mas .. proporc10-
nádo a su nacimiento. A los diez y siete anos de edad 
se halló consumado en la doctrina Hipocrática , y Ga­
lénica, que luego ·empez6 á enseñar ' .. Y exercer. Pero co­
mo en el uso del arte observase frequentemente no cor­
respon·der los sucesos a l~s m~'xit?as d~ sus ~utores , y 
Maestros , disgustado de la doctrma Hi~ocráuca , se apll­
có á la Chymica, que ya entonces tema algo de cu~so, 
y en que salió eminentísimo , como consta de la conf esi?n 
de los inteligentes y sobre todo de los grandes elogios 
que á cada paso 1; da el supremo <;hymico de estos 
próximos tiempos Roberto Boyle , qmen celebra su~a~ 
mente todos sus escritos exceptuando el de Magnetmi 
,orporum curatione. Hiz~ despues un viage á Alemania, 
donde encontrándose con un Paracelsista , á quien trató 
despacio , y vió hacer algunos bellos experi~~ntos , se afi­
cionó á la doctrina de Paracelso , y la estudio con grande 
aplicacion. Volvió á Flandes á_ :~ercer la Medicina _se­
gun el nuevo systema , donde viv10 sumamente apla?d1do. 
Moreri dice que habiéndole sospechado de Magia por , s~ 
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ms admirables curaciones , fue delatado ~\ 'Santo Tribu­
nal de _la Inquisicion, d~n.de se jtJsti.fie(> plena.men~e ; m~s 
por evitar que ·se le repmese el mismo riesgo se retiró 
á Holanda , donde acabó su vida. ' • 
, 34 1:1~ die~~ todo ?lo que ha_lle _ bnstanteJ.l!~nte coqi. 
':Probado en ~labanza ,de :Hehnot1c)o. , ti-lo ob~taQte !o ,(lt.rª l, 
. afirmo q~e este_ fue, como su antes1gnan.o ·Paracelso , un 
hombre J3ctanc1oso , que vanamente se quiso levantar so-
bre sí mismo , y persuadir al Mundo que sabía mucho 
fmas de }º. que sabía , fingiendo alcanzar admirables Sear~­
tos medicmales, de que jamás tuvo conocimiento. En-sus 
obras se ·hallan. estampadas sus balaj)ronadas. Ya, di~ 11~e 
sabe curar todas las ~~bres. con un solo diaphoré,tico _: ia 
-que cura fa fiebre heuca en un mes, y todas las demás 
~n quarenta y quatro horas : ya inculca á cada paso ( 'lo 
que ~ mas, que todo) su accantado Alaaest, 6 -,Diso1ven-

·_te u~1vers~l que ha da_do tanto, que decir , y pQr •C\lf.G 
medio se Jacta de curar todas las enfermedades. Ya en ñn 
con una, ú otra gota de · la resolucion del leño Cedrino 
hecha por ~e~io ~e su Alcaest , promete depurar toda 1~ 
masa sangumaria, mstaurar todo el jugo, \lita} rejoverie­
cer al ~omb_re , y hacerle vivir casi eternam~nte. Peco 

q__u,d · dzg~~m tanto ft_ret bic pr,0,níJsor biatu~ , . 
Ello dirá. Muno Helmoncio á los sesenta y siete años de 
edad , no de algun accidente repentino que . no le diese 
lugar al uso de su .~emedio un~~ersal,. sino de astma_, rep­
fermedad tan prolya ? que ~ana •tr.egua.s para • trahJ:r ,el 
Alcaest del ,Japon , s1 estuviese en el , Japon el ,Alca~t 
Lueg? no tuvo tal remedio universal. Mas : el mismo Hel: 
monc!~ refiere e~ sus obra~, com~ á los- sesenta y tres años 
Pª?ec10 uaa penpneumonia, y dice los remedios I de ~ue 
u~o , entrn los quales no nombra el Alcaest, ni otro me­
dicamento que no sea éo~ocid~. 'En otra parte confiesa('1}le 
no pudo curar á su propia, muger de no sé qué enferme­
dad.' ~asta q~e 'Butlcr le dió un poco de aceyte , ,en qije 

, habia mfund1do su famosa piedra, y con él sanó. En otra 
que no pudo curar á una hija suya de .la lepra; pero ,em-

e 2 bián-
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· biándola 'á un S.1ntuario de nuestra Señora , dentro de una 
• hora fue milagrosamente curada. . . 

35 Creamos .' ~ues, q~e _Hel~onc10 por su may?r m­
geoio , y conoc1m1ento medico hizo algunas cura~10nes, 
imposibles á los Médicos vulgares ; mas no que ruv1es~ los 
Secretos raros que jacta. ~omá~ Pope Blo~~t (a) tratan~ 
de Helmoncio trabe el test1mo010 del doct1s1mo Cararnuel, 
que le conoció' , y en que podemo,s . hacer juicio n_os d~ 

, ]a verdadera idéa de este famoso Medrco ,, Helmoncio (dt­
-te Caramuél) ,, á quien conocí, fu~ hombre piadoso~ docto, 

., y célebre , enemigo jurado de Ari~tóteles, y ~ aleno ; con 
" cúya ásistencia los enf errnos no eran muy faugados-, por­

.. " que al segundo 6 á lo sumo al tercer di_¡i , 6 perdían la 
" vida 6 recu¡:,er;ban la salud. Era llamado principalmen­
:: te pa;a aquellos que estaban desauciados por los dem~ 

- Médicos de los qua les curó á muchos, con gran senu­
:: miento , y vergüenza ~e tos 9ue _los ha_bian condena~o por 

deplorados." Lo propio casi dice Nicolás Fraoch1rnont, 
~itado por el mismo Pope Blount .. Estas son sus palabras: 

Helmoncio tenia tan alta reputae1on en Bruselas, que so• 
" lo acudían á él como á áncora sagrada , los que esta-
,, ' M 'dº ... ban desauciados por todos los demás e tcos, no pocos 
" de los quales libró qe la muerte '' De aqui podemos con· 
'' b d' . - e luir que Hel mondo fue hom re extraor mano en su 
facult~d , y utilísimo á la República , pues era sin du­
da un gran fruto del arte salvar á muchos condenados á 
muerte , aunque á otros puestos en el mismo estrecho se 
les acortasen ,. p_or pocos dias , los plazos de la vida. 

§. XI. 
36 DEc;pues de Paracelso? y Helmoncio, me ocur~e 

- otroAamoso Secretista moderno , muy paree1-
~ do á- -aquellos ,qos ~ el Caballero Borri , cuy.o nombre sue­
_ ... na . ya mucho en las Boticas , y es ~epe_tido e~ las rece-

tas de los Médicos , á causa del vom1tono que :111vent6 , Y 
que 

/"-
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que con voz vulgarizada se llama, los polvos dt Borri. 

· Pero como ,-por lo comun, del Borri poco m'.-ls se sabe que 
el nombre , daré aqui alguna noticia de él , que creo no 
será ingrata á los curiosos , porque sin duda fue un hom~ 
-bre muy extraordinario en genio , acciones, y fortuna. 

37 Joseph Francisco Borri , natural de Milán , pas6' 
niño á estudiar á Roma , donde luego descubrió una pro­
digiosa vivacidad de espíritu , y una felicísima memoria. 
Hechos los primeros estudios se aplicó á fa Chyrnica, y 
Medicina , adelantando mucho en _una , y otra en breve 
tiempo. Los des6rdenes de su juventud escandalizaron la 
Corte Romana: pero, ó ya de miedo de ser castigado, ó 
porque los í~petus de su genio, reciprocando ácia opues­
t~s extremos , le conduc.ian á todo género de extr¡ivagan­
c1as , 6 porque ya entonces empezaba á concebir los per­
niciosos designios , que despues salieron á luz , fingién­
dose arrepentido de sus· pasados excesos , hizo tránsito de 
un libertinage declarado á una profunda hypocresía. Acre­
idjt6se de devoto ; y quando le pareció que ya la op¡nion 
de su- virtud estaba bien establecida , empezó á sembrar 
clandestinamente que tenia revelaciones , y apariciones 
aRgélicas. Viendo que quaxaba el embuste, le iba diri­
giendo poco á poco áGia el blanco , que miraba su á'm­
·bicion. Pero considerando que Roma no era teatro á pro­
-p6sito-f10ra lograr su proyecta, se retir6 á Milán su · Pa­
trfa. · Alli , · prosiguiendo en la af ectacion de santidad • re­
produxo sns visiones ; introdúxose á director de espíritus 
crédulos: junt6 gran número de discípulos : hízose Cau­
dillo de nueva secta , inspirándoles varios errores: Su in­
tento era alistar tanta gente debaxo de sus vanderas • quan­
tll' bastase para apode,arse del Estado de Milá·n, poniéndo­
la en 'armas , quando llegase la ocasion. Ligaba á sus 
alumnos con algunos votos muy oportunós para la conse­
cucion del fin: de los quales uno era el del Secreto, porque 
no se descubriese la trama ; otro el de pobrez.t , por cu-
·yo medio se hacia dueño de los ·caudales de todos. Los 
-dogmas que derramaba , eran muy acomodados á la ruda 
-· 1~m._ I~l. á,J Te~tr(J, ~ 3 · ~~ 
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devocion de la plebe. No ignoraba este hombre astutó a 
gran disposicion que siempre hay en el vulgo , para a~~ 
midr sin examen. quanto se le represente ser excelencia 
de Maria Seó-ora nuestra: y así , tomando el rumbo por 
<londe prevía favorable el vient~, enseñaba que la Sa_cra­
i ísima Virgen era verdadera Diosa : q~e. á su humamdad 
se babia unido hypostáticame_nte el Es-pmtu Santo, como. el 
Verbo Divino á la de Christ~ _Señor nuestr? ; r ·que por 
obra milagrosa del mismo E,spit1tu S~nto hab1a s_1do _c.once­
bida en .el vientre de Santa Ana , sm co~peraqon alguna 
de San Joachin de quien decia que era impotente. 

3s Sin embargo de las precauciones tomadas , antes 
que el número de los Sectario~ fuese bas~ante para, obrar 
con fuerza abierta, se rezumo · el mysteno_, Y llego á no­
ticia de \os Inquisidores , los qu~les prqced1eron á p_render 
algunos de aquella Cot1gregac1on ; pero el Born tuvo 
)a dicha de hurtar el cuerpo , y salva_r~e . en St_r~sburgo. 
De alli pasó á Amsterdám, do~de ~xe_rc10 la ~~d1cma. con 
sing~lar ápla~so. T?dos acud1an a él prec1p1tadam~nte, 
como á Médico universal de todos los males. A.l m,smo 
tiempo tuvo arte para pirsuadir á ague\ gran Pueblo q~e 
era persona de alto caracter. Sustentaba un honrado eqm­
page : hacíase tratar de Excelenci~ , y ya ~e hablaba de 
c;isamiento con mugeres de 1~ ,Prlm~ra calidad_ , quanqo 
.descubriéodose la maraña , se vio precisado ~ hmr-~e Ams­
terdám , y· lo executó una noc~e, llevand~, la grai;i sumga de 
dinero , y pedrerÍá-1 que babia estafadQ ,-o sacado en ... em .. 
préstito. Pasó· á Hamburgo , donde . se halla?ª á sazon' la 
Reyna Christina , ~ebaxo d! cuya ¡,rotecc1on se puso, y 
de cuyo favor abuso , empenándola e_n algu~os gastos; por 
la esperanza que la dio deJiall.ílt la J?1edra F~losofal : lo qµe 
,no iuv.o ·a1gun efecto .. De alli .se¡encami~ó ~ C_oppenllaguen, 
donde inspiró la misma esperanza á Feder~co T~r-c~ro, 
Rey. de Dinamarca ; y gan6 el afecto de ~st~ Pnnc1pe, 
hasta el grado de hacerse odioso por su vahm1ento á los 
Grandes .del Reyno ; no obs~a~te .,qge los Jrand~s J,tast~ 
que le RlOVió á hacer eQ.SQ@ltud , ~e la sonjida p.1ed.ra~~ 

. .. ~ , .. lo-... ,,, 

39 
fosofál, no tuvieron mejor suceso que los hechos en Ham­
burgo por ·Ja Reyna Christina. Muerto Federico , consi .. 
dera_ndo~e poco seguro en Dinamarca , y viendo pocas 
apar1enc1as de adela~ta_r mucho su f?~tuna en alguna de 
las Cortes de Ia Chr1st1andad , resolv10 ir á Constantino~ 
pla. Con este ánimo habia llegado ya á las Fronteras de 
Hungría á la sazon . , y · en la ·propia. coyuntura en .que 
acababa de descubrirse la conjuración de los Condes Na­
dasti, Serin., Frangipant La desaicha -del Borri quiso que 
s~ ha!lase_n en él a!gunas señas . de cómplice en aquella 
consp1rac100 , aunque verdaderamente no lo era • con qne 
fue p~eso , r d~da noticia á Viena. Punt\ialment; estaba el 
Nuncio Pontdic10 e~ conversacion con ef Emperador Leo• 
poldo , quand? le d1er~n á este el aviso de la prision dé 
Joseph Franc1s~o Borri, cuyo nombre, ignorado del Em­
perador; no bien oyó el Nuncio, quando dixo á su Ma­
gestad Imperial , que aquel era un hombre condenado ea 
R_o~a por Heresiarca, que asi el preso tocaba al Papa , y le 
p1d10 en nombre de su Santidad. -
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39. En efect~ ~ra asi , que luego que el Borri huy6 
de Milán , se htzo su proceso en Roma ; y .declarado He­
rege contumáz , su efigie , y escritos fueron quemados en 
el campo de Flora por mano del Verdugo. Sobre cuyo asun• 
to se cuenta un chiste sazonado de este raro Duende. y 
es , que dandole despues noticia de como habian quema­
do en Roma su estatua , pregunt6 en qué dia , y ajusta­
da la cuenta de que aquel mismo dia babia tran•sitado 
por . una. montaña n~vada , · réspondió que , bien lejos de 
se_~ttr aquel fuego, Jam'ás .~n su vid~ babia padecido igual 
fno. _Es verdad que. ~l mismo cbrste. refieren otros de 
H~n!1co Estéfano ; y otros ·de Marco Antonio de Do-
mm1s. . · 

. 40 Hallóse que el Borri no babia metrdo la mano en 
la conjuracion éie Hungría ; y 'asi sin dificultad se le hizo 
ent~egar el Emperador al Nuncio , aunque debaxo de la 
pa~~bra d_a~a de parte de su Santidad , que no se le apli­
cana. supbc10 capital. Fue, pues , conducido á Roma el 
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Borri y afü , despues de la abjuracion solemne de sus 
errare~ , condenado á prision perpetua en las c~rceles de 
}a Inquisicion , donde estuvo has~ _que un accidente ra• 
ro le hizo salir y mejorar de, prlSlon. Cay6 enfermo el 
Duque de Etré ·,' Embaxador de Fr.ancia en la Corte l\oma­
na , y la enfermedad se fue agravando de modo , que to­
dos los Médicos le ~bandonaron por deplorado. Como 
siempre subsistia la fama _de que el Borr_i. era bombr~, de 
espedalísima comprehens1on en la Med1cma ., ocumo al . 
Cardenal de Etré , hermano del e?f~rl!lo , apel~r á ~quel 
hombre de la sentencia de los Med1cos , y suph~a~ al Pa .. 
pa le permitiese salir para ver al Duque. Logro el Car­
denal en la benignidad del Pontífice su demanda ,.Y ,el 
Duque en _la as!stencia de~ Borri la . desesperada meJona. 
Esta curac1on hrzo gran ruido en Roma, porque to?os da­
ban at Duque por muerto; y asi se dixo p~ gr~c.eJO 'que 
un Heresiarca habia hecho en Roma el mrlagro de resu­
citar ún difunto. Agradecido el Prócer Franc~s á tan se.­
ñalado beneficio , consigui6 del Pontífice que su restaura­
dor -fuese transferido al Castillo de Sant Angel , donde ~e 
le dió habitacion espaciosa , y cómoda , y e~ ella tema 
libros ~ y laboratorio , para estudiar , y trabaJar, e~ ope­
raciones Chymicas. Dicen unos que despues gozo siempre 
de }a libertad de salir de la prision dos veces cada serna .. 
na y que la Reyna Christina le embiaba á buscar á ve­
ces' en su carroza como tarnbien de ser visitado de quan­
tos querían verle : 'otros, que nadie pod_ia hablarle sin ob .. 
tener para ello Cédula del Cardenal C1bo : otros en ñ~, 
que goz6 aquellos privilegios mientras vivió la Reyna 
Christina, y se le quitaron , 6 cercenaron muerta esta 
Princesa. En fin murió et año de 1695 ,·á los 79 de eda~. 

41 De la relacion que acabamos de hacer _de ,1~ vida, 
y sucesos del Borri , consta ; que este fue un espmtu su­
til , inquieto , ambicioso , osado , astuto. En quanto á. su 
habilidad médica hago juicio de que_ era bastant~m~n ... 
te particular, no solo por las curas singulares que ~tzo; 
pero aun mas por los créditos que tuvo en Roma. ~ cierto 

que 
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'}Ue los Romanos consideraban al Borri como un ·hombre 
capaz de hacer lo que o~r~ -ni~un Médico bacía ; y' aunl 
que · ~o pocas veces _Ja_ es~matio_n popolarl es ·mas l'hij ,.aé\ 
engano, que del mérito, d~bemos éxc-eptuar,.e1 9 so,f,re...: 
~nte ; pues no es posible ·que en un Pueblo tan aa·verl 
tldo corno . el de Roma triunfase tanto tiempo fa • impos­
tura , mayormente quando Ja esti~acion de este hombre 
no ~olo . rey.?3ba en la -plebe· , !l'ªs támbien "én Ja ~ente de1 
meJ?r estofa , . y de alguna do~_trma.º Tambieq'es cierto ·gúe 
c~ro algunos e_nfermos , á qmeÁes dexafon lds· demás Mé ... 
d1c_os por incurables. El suceso del Duque de Etré fue no .. 
tono en !oda Europa. Mr .. Moncb?is -en la _segunda parte 
de sus V1ages cuenta , ,como cu,roi el Borrt perfectame.n-· 
te el cánrer , . eng~ndrado en'un ojo ; desespera<ló y-á por 
Jos demás Médicos ;_ esto supo Moncónis del mismo enfer .. 1 

mo ,. que era un Pm_tor llamado Othon; y á dos personas 
fidedignas ,. que_ conocieron al Borri en Roma oí referir 
otros casos seffiE'J3nte.,. . ' ,. 

42·. Mas por lo q~ mira á Secretos 'Meéli~inal~s &é a11 
guna monta_ , no se mfiere de la dic]lo , ni es vérisffnii 
q.ue cl Bom los ~oseyese: pues atendiendo lal"miserable 
estad~ en q~e se halló ?es?e que Je prendieron; todos aque-
11os que pud_resen c?ntribmr á aliviarle.algo en' Jas prisio­
ee¡ .' lograri~n facrlmente 1a cornunicacion de elfos ~ y poi? 
aqm se habnan hecho ya públicos. He dicho Secr;tós de 
alguna monta., por no _negarle que supiese mejorar con' 
algu~a operac1on Chym1ca de su invencion uno , ú otro' 
medicamento. En esta clase ponemos los polvos que tie.: 
nen su nombr~ ' J~s quales no son. otra eosa ' <fue ctiscaf 
d~. Tártaro antn~omado. Puede decirse, qué es·un buen me-' 
dican~ento, por_que _se cree que en -su manipufacioh se 
despoJa el . Ant1m6mo de la actividad deleteria , 6 ~ene-

. nosa que tiene ' ! P?r ~ste medio se constituye en el 
g-rado de un vomitorio mocente ; mas que a'I ~n no hace' 
etra e~ qúe ~over et vómito , como . otros· muchos ie 
h~y en las, Boticas. y esto es todo lo que la Facultad Mck 
d1ca heredo del famoso BorrL -~ . t J • -

Ni 
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.. 43 Ni era menester poseer arcanos particulares para ha: 
q:r . c~raciones á que no alcanzase~ los demás Méd!cos. A~• 
como en otras Fat:ult~ffi ,. estudiando por· los mismos h­
~rÓs, ,y pebaxo .d~ 1~ m~mo., Maestros.,. salen unos pro­
fesores buenos , ott~ medianos , otros mimmos , y tal qua\ 
genio raro excede á todos , co~~ el Sol a la~ Estre\las ; lo 
propio depe suceder en.la Medicma. Un~ mismo~ precep-­
tos unos mismos expenmen.tos , rectamente combinados , Y 
¡na~ejados ix>r ·un .éaiemiimien~o juicioso ! ~util , compre• 
hensivo , producen grandes aciertos ; y . sm1estrament~ en­
tendidos y aplicados por uoa capacidad corta , mdu­
cen á insignes em~res. Co~ unos ·mismos instrumentos ~n 
artífice execu.ti ~aravillas; y otros, mamarrachos. El P!ª .. 
ce\ de Apetesera como el de los decnás Pin_tores, y el cm• 
~el de Fidías como el de los demás Estatuarios. 
. 44 Es ., pues, erro~ pensar ~ue los Médicos que. logran. 
a1gunos particulares aciertos .., tienen algunos particulares 
específicos. Con los remedios que_ están patentes á todos 
en los libros ., se 1"ueden hacer nnlagros , como haya un 
talento grande para la eleccion de ellos ,. y pa~a atinar el 
,juándo , y el ,ómo. Este es el arcano máximo , u don espe­
cial de Dios , que vale mas que todos los arcanos. 

45 Es verdad que este error del vulgo J)ace de tos 
mismos Médicos ,. porque algunos para hacers~ mas res­
peta~1es , Y' ~un mas caros.' fingen tene_r particulares re­
medios• y recetan mysten~samente ["'P!. n~estra agua, 
nuestro, po1vos , nuestras ~1/tJoras , ~'· dmgiendo la. re­
ceta , determinado Boticario , á qmen se ha c~mumca­
do el mysterio. Comunmente estas receta~ n~da uen~n ~e 
particular , .sino alguna dif eren re co111bmac1on arbitra na 
de los mismps sµnples , 6 compuestos de que ~san los de• 
más Médicos 6 la adicion de otra alguna cosilla comun, 
(que á este , 6 al otro ~é?ico se. le ~ntoja hacer por su 
capricho) , una compos1c1on ordm~na Oonde se puede 
incidir en dos inconvenientes : El primero que ta compo­
sicion con esa µovedad no sea tan util , 6 _'Y.!a positiv~­
mente nociva pues mas facil es que se engane un Méd•-
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co particular , que fue Autor dé esa invencion , que el que 
yerren todos los demás que aprueban las composiciones co­
muo~s . . ~1 segundo , que-p~eQ~ el &licario , si; no tiene 
conc~o_cia, vender el remedio~ tnµcbo mas<l.éJoiqoe .va+ 
le ,_ diciendo que entran -en él drogas mu,,. cootosas .. aun­
que const~ de los ~imples ~as viles. Yo por mí d~laro, 
que_ no qmero ~édicos preaados de Secretistas , ni toma­
ré Ja_más remedio qtJe no esté,expresado con ,su ,nombre 
propio en la receta. , r • j ..; • 1 
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• 1 ,LOS Filósofos antiguos, y los modernos se disti'n-
. guen Jo que l~s genios tímidos·, y los temerarios. 

· Aquellos nada eml?'°end1.eron : est~ se arrojaron demasia-
~ do. Aquellos, meudos siempre debaxo del techo de razo­
nes comu~es , .ni un paso dieron ácia el eximen de )as 
cosa~ sensibles : estos , con nimia arrogancia presumieron 
aver1gu_ar todos sus mysterios á la naturaleza. Aquellos no 
$C movieron : estos se precipitaron. · . . 

2 N~ comprehendo ahora debaxo del oombre de· Fil6so-i 
fos anuguos los que precedieron á Platón , y Aristóte­
les : los quales acaso delinquieron en lo mismo que lo, 
modernos. Pytágoras quiso reducirlo todo á ~ proporcion 
de ~us núm~r~ ; como si el Autor ~ )a Naturalaa es­
tuvrese precisado á segui~ en . sus .P~o,du~c~ooes 1.ts proP?r-
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